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Como todos sabemos, son tres los pilares sobre los que se asienta todo el 

entramado de la comunicación y sus medios. Los asuntos del corazón, el fútbol y 
demás deportes, y la política. Hay un cuarto pilar, mejor dicho muñón, que se 

compone de los accidentes y demás sucesos luctuosos, pero ése tema es mejor ni 
tocarlo, o en todo caso ya se hará cargo Blas Gil, a la sazón presidente de la 

Asociación de Prensa rondeña. Seamos, por tanto, sinceros. Cuando nos sentamos debajo de la 
toldilla bien embadurnados de pringue y de arena a leer el periódico, qué esperamos leer. Qué 

deseamos leer cuando nos quedamos en el chiringuito mezclando en feroz almizcle los goterones 
de sudor con el humo de las moragas y los pimientos fritos, o bien en la piscina haciéndose la piel 

cuarterones por acción y reacción del cloro bajo los rayos de un sol irredento... 
En tales condiciones no creo que nadie quiera comerse el coco con historias de duelos o 

quebrantos, bien sea, como digo, sentimentales, futboleros o políticos. El verano es la época en 
que se aparcan los problemas, siguiendo la tradición semita que dice que si tienen solución para 

qué te preocupas, y si no la tienen, para qué te preocupas. Así pues, se acabó el curso, tanto 
docente como del otro, y ahora lo que se apetece es pasar lo mejor que se pueda estas canículas, 

desde el solsticio hasta el nacimiento helíaco de Sirio, allá por San Lorenzo. 
Ya sólo nos esperan días de azul intenso y calorcito bueno para muchos que se van de vacaciones 

o mitigan su sed con cervecita no menos buena, aunque días muy duros para quienes tienen que 
faenar en el campo, en la ciudad o en la carretera. Los antiguos sabían combatir la torridez del 

verano a la sombra una parra o en el frescor de un frondoso patio. Nosotros dependemos cada vez 
más de los aparatos de aire acondicionado y de los móviles, y tanto unos como otros están muy 
lejos de garantizar su inocuidad para la salud. 

Por tanto, hagamos durante unos día un breve paréntesis (la vida es breve; el arte, largo; la 
ocasión, fugaz; la experiencia, engañosa; el juicio, difícil). Vamos a olvidarnos de las seis 

infracciones permanentes que cierto inquisidor de pacotilla anda transmitiendo por ahí a la 
prensa, a ver si pone el pub de una vez y se entretiene con algo, que pagar dinero durante cuatro 

años para tener a un tío dando paseos, tiene guasa. Cuando venga Arenas estos próximos días, 
habrá gente dispuesta a contarle lo que de verdad está pasando en el PP de Ronda. Ya veremos a 

quien le hace caso. Es probable que Antonio Sanz ponga a Begoña Chacón al frente de la nueva 
gestora. Nosotros hemos pensado en el antiguo decano de la facultad de Jerez, el Dr. don José de 

los Santos Martín Ostos para que nos lleve el caso, dada la complejidad procesal del mismo. O tal 
vez busquemos el experto consejo de José María del Nido Borrego, presidente palangana, y por 

tanto, afín al Toti (el mejor y más respetuoso vecino del mundo) y a mi amigo Manolo. 
Así pues, queridos contertulios y gente igualmente buena del PP, au revoir. Ya os he mandado (a 

los peperos) las preceptivas cartas de dimisión y demás etcéteras, ahora que estamos más 
relajaditos. No iba a largarme cuando el decretazo, o cuando el follón de la guerra, porque había 

obligaciones que cumplir. Ahora me voy, porque me da la gana. Cuando se tiene una familia que 
atender y  un trabajo complicado que defender, es difícil meterse en política, quedando a merced 

del primer desvergonzado que se presente dando barzones por la calle la bola. 
Del experimento de Pimentel, vamos a hablar mucho este verano. Tan sólo decirle a este gran 

valor de la política andaluza, que a ver dónde se mete. Una cosa son las vacas pajunas, y otra muy 
distinta, cierto personal que anda por ahí suelto echándolo todo a perder. Por último, felicitar a 

doña Aurora Melgar, socia fundadora del Ateneo de Ronda, y animarla a que desarrolle su labor en 
nuevas responsabilidades a desempeñar en la gestión municipal. 


